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DIMIO M PRCIi 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO Y SAN CANDIDO MÁRTIR. 

hte perióÜB» sale todos los dias, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su RedaC' 
calle de la Trapería número 70 u en la Librería del Editor cuatro esquinas 

El _ 
eion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

dontiniia el artículo sobre ano­
taciones amistosas Médico-filo* 
sóficas. 

S e ha dicho que cuanto rodea al hom. 
bre conspira contra «a existeocia, pues aaa 
es mas particular, el qne cada una de es< 
tas causas predispcaentes^ f que lo coadu' 
cea á U s enfermedades^ de tipo cootinaoson 
emanadaspur causasqua obran iocesantemeo* 
te sobre la ecooumia animal siempre de un 
mismo modo; lo mismo sucede en las inter-
miteoteá, pues las cuuHas, que las produceo 
soQ siempre intermitentes en su acción; asi 
los contagios, y demás enfermedades cono-
oídas, cuyos resultados son siempre tam* 
bien proporcioMidos al carácter de las 
causas, que obran, y que producen: y se 
generaliza este principio médico, tauto, 
qua puede asegurarse, que hasta las en­
fermedades producidas por las valunf y 
las espadas, determinan contusiones^ dil»-
ceraciones, soluciones dt continuidad en di­
ferentes tejidos de sujetos diversos; por ma-
Dcraj que un solo medicamento es imposible 
asimilarlo a todas ellas, sin que verien KUS in­
dicaciones^ y laadministracion délos mismos; 
todas ellas pues, están sostenidas, unas veces 
por la perseberancia, ó intermitenc¡H do l*s 
causas por la influencia del habito, y por uní. 
bas reunidas á la vez; dependiendo su iu 
tensidad de la mayor ó menor lesión de 
los tejidos, producida^ por la gravedad de 
Jas causas productoras Si-gun la sucinta re-
teña de estos conocimientos, que no se qué 
médico lo» ¡í;nore, por ios que se ha es­
tudiado «1 hombre, ya atendiendo » su 
íntima relación^ ya con respecto á la plu­
ralidad de causas, que le Irabajao y oíodi-

ñcao, destruyéndoles mas ó menos; por lo 
que no han podido por menos los médicos 
prácticos de convencerse d« la variedad ¡o> 
mensa de las enfermedades, á aque esta su­
jeto el hombre, de sus diversas naturalezas, 
asi como de sus estados y tipos, y por último, 
de la prolonjrada serie de medicamentos, y 
sus combinaciones, de que es necesario va­
lerse: veo á los médieos .superficiales y nada 
estudiosos asustarse con el gran<te y pro« 
fundo estudio, que se necesita para sacar 
partido de la nstiir^leza enferma. Mas no 
hay remedio, la medicina será ciencia, mien­
tras In constituya an cuerpo de doctrina 
fundado en los resultados prácticos mc^rbo^ 
sos, que siendo dignos de pensjirse, racio­
cinarse, y comi)ioarse, den p< r consecuen-
cia la curación ó .-tlíbiu de i»s dolcocins con 
el uso de los medicamento» cienliiieaiuente 
adminiUr-ido»: de otro modo, es piiUbreria 
y lirtipirismj, n»as no so crea, que soy P o -
lifirni.ico, soy «i «o»míe de ia razonaba Far­
macia cienlííicamenie preparaila v de lo» 
farmacéuticos ilustrndos pues si oe h»n de 
conseguir vcnlujus sobre los eoferoto», han 
de ser con «I u<*o de lo» remedias bien c i l -
culados, y con uno solo no es posible h^* 
ccr esc cñ'culo en todas direcciones, he-
cb:indülo a barato. Estas verdades médicas, 
snvidas hastu de los romancistas, han dado 
lu.>ar á que los sabios médicos deduzcan el 
ci|;uierite acsioma médico, aue $i el único 
ohjetOy que debe proponerse el medicó en la 
curación de toda enfermedad, es volver á su 
estado nalural la acción orgánica de los te-
gidos en que se ha ecsaltado: al primer (jitlpe 
de vista parece, que una indicación tan xen-
cillt debe ser fácil de satisfacer, y que no 
exije mas que un' solo orden de remedios: 
pero pronto se conoce, que si el objeto y 


